
El Paime cumple 20 años de éxito, pero 
"no debemos acomodarnos"  
Ante el 20 aniversario del Programa de Atención Integral del Médico Enfermo (Paime), 
Jaume Padrós, uno de sus artífices, insta a continuar el esfuerzo colectivo para evitar la 
desigualdadades en el territorio y mejorar el diagnóstico precoz. 
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Serafín Romero y Jaume Padrós, presidentes de la OMC y del Colegio de Barcelona, respectivamente. 

(Luis Camacho) 

El Programa de Programa de Atención Integral del Médico Enfermo (Paime) de la 

Organización Médica Colegial (OMC) cumple este 2018 dos décadas. Jaume Padrós, 

presidente del Colegio de Barcelona y uno de los padres de la iniciativa -que comenzó 

precisamente allí-, ha señalado que, aunque el aniversario supone una "ilusión 

renovada, a pesar del trayecto y los hechos conseguidos, hay claroscuros y no 

debemos acomodarnos". 

Desde su nacimiento en 1998, el programa, que ha atendido en toda España a más 

de 4.300 médicos con trastornos mentales y de adicciones con muy buenos 

resultados de rehabilitación, celebra este fin de semana sus VII Jornadas Clínicas, 

dirigidas específicamente para los profesionales que trabajan en esta red. Actualmente 

hay unos 600 facultativos acogidos a este programa, que tiene como compromiso 

mantener la confidencialidad sus casos. 

El plan "nació con el objetivo previo de salvaguardar la seguridad clínica, lo que 

antes lo llamábamos garantía de la buena praxis, que es además una de las funciones 

que da sentido a la colegiación", ha recordado Padrós. 

"Cuando se creó, era un programa de quijotes, pero ahora ya no vamos solos; 

tenemos la experiencia de más de 4.300 casos. Cabe preguntarse qué hubiera pasado 

si la profesión no los hubiera atendido", ha señalado el presidente de la OMC, Serafín 

Romero, que ha recordado que la Fundación de Protección Social de la OMC 

también tiene ayudas para esos casos en los que ni el colegiado ni el colegio tienen 

recursos para hacer frente a su problema. 

Además de la garantía de confidencialidad, entre las luces del programa, Padrós ha 

destacado que más del 90 por ciento de los pacientes ha acuddido de forma 



voluntaria; que sólo un porcentaje pequeño ha tenido que ser incapacitado y 

prácticamente no se ha tenido que abrir ningún expediente disciplinario. 

También ha destacado que los médicos, frente a otros colectivos profesionales de 

colegiación obligatoria "no miran a otros lado frente a la responsabilidad de 

autorregulación que tienen". 

Entre los temas pendientes de mejora, ha lamentado que "haya desigualdades en el 

conjunto de España respecto a la implicación de las Administraciones"; ha 

apuntado que hay que reforzar la colaboración con los responsables de salud laboral 

de los centros "que son los que pueden intervenir para mejorar la detección precoz y 

prevención" y que hay que establecer criterios para los dispositivos asistenciales 

asociados al programa, entre otros. 

 


